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      INTRODUCCIÓN

      A LA EDICIÓN AMPLIADA

      DE ANIVERSARIO


      Para cuando leas estas palabras, la humanidad ya habrá avanzado la mayor parte del primer 10% del nuevo siglo.


      Quisiera que leyeras esto de nuevo para apreciar totalmente su impacto. Dije…


      “Para cuando leas estas palabras, la humanidad ya habrá avanzado la mayor parte del primer 10% del nuevo siglo” —y el primer 1% del Nuevo Milenio.


      ¿Eso es importante?


      Creo que lo es. Porque cuando lleguemos a 2.5% de nuestro Nuevo Milenio, estaremos muy cerca de la masa crítica. Y cuando alcancemos 5%, estaremos del otro lado de eso.


      Esto significa que lo que hagamos en los siguientes 15 a 30 años de nuestras vidas tendrá un enorme impacto en la experiencia de nuestra especie a lo largo de los siguientes mil años.


      No es una exageración.


      Un hombre que vivió hace más de dos mil años continúa impactando nuestra especie, tal como lo han hecho individuos que vivieron antes que él y personas que nacieron después de esa época. Sabemos con certeza que los sucesos y las personas impactan, por milenios, las experiencias de toda una especie.


      A ello añade el hecho de que lo que hoy en día ocurre ya no depende de una sola persona o dos, sino de la colectividad conocida como humanidad, y que posees una fórmula real para dar saltos cuánticos y crear gigantescos cambios culturales.


      Todos tenemos ahora un papel en este drama, el tipo de rol que en el pasado han tenido sólo unos cuantos seres humanos: todos somos agentes potenciales. Antes, eso se le dejaba a uno o dos. Ahora todos estamos involucrados. Todos participamos en el proceso del Despertar de la Humanidad. De hecho, lo estamos creando.


      Esto se debe a que la tecnología actual ha producido aquello que he llamado la instantaneidad ubicua.


      En años anteriores se ha afirmado con respecto a la Deidad que “Dios está en todos lados”. Hoy en día podemos decir lo mismo de los humanos.


      Quizá no estemos presentes en todas partes de manera física, pero nuestro impacto está presente en todos los rincones del mundo físico.


      Lo que pensamos, decimos y hacemos en nuestra vida cotidiana tiene un impacto —un impacto inmediato— en el mundo entero.


      Una persona en un país puede publicar un blog que inicie una controversia en otro país. Un caricaturista en Europa puede iniciar disturbios callejeros y la quema de edificios en ciudades a miles de kilómetros —y a miles de kilómetros una de otra—. Una palabra mal colocada, una acción mal juzgada, puede estremecer el mundo.


      De manera similar, un acto heroico; un discurso sobresaliente; un pensamiento positivo, amoroso, empático, curativo (sobre todo si es retomado y compartido por miles de personas) puede aliviar tensiones, tranquilizar el sistema nervioso central y curar las heridas de todo el cuerpo humano.


      Esto es a lo que me refiero con instantaneidad ubicua.


      A este nuevo y valiente mundo de realidad veloz han llegado muchas ideas sobre la vida y sobre cómo es —y también sobre cómo podría ser—. El libro que tienes en tus manos contiene algunas de esas ideas. Junto con otros nueve textos de la serie Conversaciones con Dios, este libro ofrece un atisbo de lo que podría suceder si tan sólo, como especie, comprendiéramos y adoptáramos algunos conceptos simples pero maravillosos… como la verdad de que todos somos uno, que no hay separación entre nosotros y que no hay división entre nosotros y aquello que llamamos Divino —sin mencionar la idea de que nuestra actual experiencia cotidiana es meramente una ilusión.


      (Es decir que la fabricamos y la creamos a medida que avanzamos, manufacturándola en nuestras mentes, sin relación alguna con la Realidad Última.)


      Un concierto de dioses


      A cada instante creamos una sinfonía humana, la cual está siendo ejecutada en todas partes en un concierto de dioses. En este extraordinario acontecimiento nosotros somos el compositor, el músico, el director y la audiencia. Por ello es importante conocer las partituras.


      El libro que tienes en tus manos me ha ayudado a hacer precisamente eso. Es el libro final de la trilogía original de Conversaciones con Dios y, como dije, abre la mente a nuevos pensamientos y nuevas ideas para considerar, mientras de manera simultánea imaginamos, producimos y ejecutamos, la música de nuestras vidas para la audiencia de Uno.


      ¿Cómo queremos que sea nuestra vida en el siglo XXI? ¿Qué elegimos como nuestra próxima realidad? ¿Acaso, en realidad, podemos crear y experimentar nuestros pensamientos más elevados, nuestras contemplaciones más dulces; o todo esto es sólo un sinsentido, manipulado por pensadores sofisticados y soñadores?


      ¿Nos atrevemos a considerar, quizá incluso menos que a acoger o aplicar, nuestra visión más grande y las nociones más sobrecogedoras sobre la vida y el amor y sobre quiénes somos en realidad?


      Éstas son las preguntas que cada uno de nosotros responderá a lo largo de los días, semanas, meses y años de la vida que tenemos por delante.


      Conversaciones con Dios, Libro 3 analiza estas cuestiones a profundidad. Nos lleva a un viaje en el que la mente está invitada a abandonar todas las historias de cómo son las cosas y todas sus limitaciones sobre cómo podrían ser. Nos envuelve en el cálido abrazo de esperanza e inspiración, los dos brazos del amante que provoca que la vida en su forma física tenga sentido. Nos trae a un lugar de paz y nos otorga profunda satisfacción, a partir de lo cual podemos avanzar por el sendero de nuestras vidas.


      Éste es un documento extraordinario escrito a lo largo de tres años. Tomó más tiempo que cualesquiera de los otros nueve libros de la serie Conversaciones con Dios. En contraste, el libro que cierra la serie, En casa con Dios. Una vida que nunca termina, fue escrito en ocho semanas y media. Y Más feliz que Dios, el primero de los libros posteriores a esta serie, fue escrito en 14 días.


      El Libro 3 tardó tanto tiempo porque fue el primer diálogo escrito para ser leído por otros. El material que finalmente se convirtió en Conversaciones con Dios 1 y 2 “surgió” como una experiencia personal muy particular y espontánea, la cual considero una bitácora privada.


      Jamás se me ocurrió que mis divagaciones mentales de media noche verían la luz del día, aunque el primer diálogo decía que “esto se convertirá en libro algún día”. (De hecho transcribí esas notas y las envié a un editor para retar a Dios: De acuerdo, muéstrame.)


      Cuando esos garabatos produjeron dos best sellers, según el New York Times, supe que estaba sucediendo algo notable. También supe (porque me fue dicho en el diálogo —¡algo que ahora creo!—) que escribiría más. Pero ahora, por primera vez entendí que cada palabra que escribí podía ser leída por millones (en 37 idiomas diferentes hasta ahora). Sería poco decir que me sentía intimidado al poner la pluma sobre el papel.


      Me preocupaba e inquietaba con cada oración y cada párrafo. Sólo por momentos podía acceder al espíritu de flujo continuo, abierto y sin expectativas de los diálogos anteriores, antes de que mi mente me dominara y me dijera lo que ELLA pensaba que debía escribir.


      Por fortuna, sentía una enorme diferencia entre esta escritura autodirigida y aquella guiada por lo espiritual, tomada como dictado, igual a la que antes ya había experimentado. Gracias al cielo por eso, porque cada vez que sentía que mi mente quería tomar el control, simplemente dejaba a un lado la pluma (a menudo con frustración y llanto) y me negaba a escribir una sola palabra más.


      Después me sentaba a esperar a que regresara ese “sentimiento” especial de estar conectado con lo Divino. Generalmente no volvía en varios días. Otras veces tardaba varias semanas. Una vez, esa “separación” duró meses.


      Y así, algunos días con una sola oración, se completó el libro que tienes en las manos. Y me alegra que además tengas la edición del décimo aniversario. No habría querido que este material “muriera” después de una sola edición, y obviamente tampoco Dios.


      Estoy sumamente agradecido con la gente de Hampton Roads Publishing Company por lanzar esta nueva edición del libro una década después.


      ¿Una nueva narrativa para todos nosotros?


      Incluso mientras este libro vuelve a editarse, tengo grandes esperanzas de que todos los integrantes de la gran familia humana nos “reeditemos” a nosotros mismos, que también tengamos una “nueva edición”.


      Anhelo que nos convirtamos en la mejor versión de la más grandiosa visualización que hayamos tenido de quiénes somos. Ya que ahora es el momento, en verdad lo es, del despertar de la humanidad. Nuestro momento de realización está a la mano.


      No tenemos que completar el proceso en esta vida. No tenemos que “llegar a la cima”, terminar la tarea o concluir el viaje —ya que de hecho estamos en un viaje llamado Evolución y la evolución no conoce final—. Sin embargo, es momento de empezar el nuevo segmento de nuestra estadía, ir por otro sendero, movernos en una nueva dirección.


      No, no se requiere que alcancemos la Maestría en los días y meses que están por venir, pero lo que la Vida sí nos pide, nos invita a hacer y requiere de nosotros es que continuemos moviéndonos, expandiéndonos y creciendo; que sigamos transformándonos.


      Y de esto se trata el libro que tienes en tus manos. Acerca de lo que somos y en lo que podemos convertirnos; del viejo camino y el nuevo; las antiguas y las nuevas nociones; las ideas gastadas y las que no han sido probadas.


      Si no has leído este libro por un tiempo (o si nunca lo has hecho), prepárate para una excursión maravillosa. Aquí veremos todo aquello que ha sido y todo lo que podría ser. Exploraremos el terreno del “Había una vez” y la tierra del “Felices para siempre”. Nos enfrentaremos a la encrucijada y al punto decisivo, la intersección entre el ayer y el mañana.


      ¿Qué dirección tomaremos? Ah, sí, ésa es la cuestión, ¿verdad? Ésa es la cuestión.


      Neale Donald Walsch

      6 de abril de 2008

      Ashland, Oregon
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      CONSIDERACIONES PREVIAS

      CAPÍTULOS 1-7


      El Libro 3 de Conversaciones con Dios es el más largo de la serie y uno de los que contiene más información y cuyo contenido es más denso. Desde sus primeras páginas nos pone a prueba. De inmediato sabrás lo que quiero decir, ya que presento aquí un pequeño resumen de lo que encontrarás en los primeros siete capítulos.


      No voy a hacer este resumen para todos los capítulos del libro. En cambio, en las dos consideraciones previas que agregué a este libro comentaré más profundamente mi experiencia de vivir y aplicar los mensajes que se encuentran en este texto, desde que fue publicado por primera vez.


      Pero ahora quiero darte una idea de lo que estás por conocer a medida que te sumerges en este notable documento.


      El texto inicia con la revisión del fragmento más importante que he encontrado en libro alguno (y que es central para Conversaciones con Dios, Libro 1): el Paradigma Ser-Hacer-Tener.


      No mucha gente lo conoce en la actualidad. Si así fuera, cambiaría nuestras vidas para siempre y alteraría la vida de manera significativa del Mundo Entero. Al revisarlo en este libro, espero que la segunda mirada al Ser-Hacer-Tener provoque que de nuevo busques el Libro 1 y leas al respecto, con lujo de detalle, hasta asegurarte de que “ya entendiste”. Estamos hablando sobre lo que podría describirse como el Sistema Operativo de Toda Vida, y eso es algo que no debe verse a la ligera.


      A partir de esto, el Libro 3 aborda de inmediato la discusión sobre otro de los principios más importantes de la cosmología entera de Conversaciones con Dios: Lo que eliges para ti, ofrécelo a otro.


      Nada ha impactado mi vida tan positivamente como esas ocho palabras. Jesús lo planteó de otra manera (“No hagas a otros lo que no quieres que te hagan a ti”), pero el mensaje es el mismo; es un mensaje que, de manera esperada, se encuentra en todas las grandes religiones y tradiciones espirituales del mundo.


      Después, el Libro 3 analiza (el primer análisis se presentó en el Libro 1) lo que es quizá el mensaje más desafiante de todos en los libros de Conversaciones con Dios: Somos los creadores de nuestra propia realidad.


      Esto es lo que Dios nos dice…


      Quizás asumas que si algo te sucede, es perfecto que haya sido así —ya que nada escapa a la perfección en el mundo de Dios—. El diseño de tu vida —la gente, los lugares, los eventos en ella— ha sido perfectamente creado por el perfecto creador de la perfección misma: tú. Y Yo… en ti, como tú y a través de ti.


      Por este resumen de los capítulos, que te acabo de brindar, quizá tengas la impresión de que lo único que hace el Libro 3 es reafirmar la información que ya se había ofrecido en el Libro 1. No hay nada de eso, aunque esta tercera entrega de la serie Conversaciones con Dios sí recapitula algunos de los primeros mensajes, pero por una buena razón.


      Cuando el Libro 3 se iba conformando, fue claro para mí (y sigue siendo claro ahora que lo releo diez años después) que algunos de los mensajes más importantes de Conversaciones con Dios, Libro 1 han sido difíciles de sostener como mi verdad. Por ello, de ninguna manera me sorprende que en el Libro 3 Dios me haya conducido de regreso a la discusión de estos mensajes, antes de empujarme hacia nuevas áreas de expansión espiritual (lo cual hace este texto, te lo aseguro).


      Durante todos estos años he aprendido a aceptar la clave de los mensajes de las Conversaciones con Dios, pero no ha sido fácil —ni siquiera pretendería engañarte al respecto—. Estamos hablando de renovación espiritual, no simplemente de algunas ideas sueltas aquí y allá que tal vez queramos contemplar. Estamos hablando de revolución espiritual, no de una mera exploración espiritual.


      Los mensajes de los nueve libros de Conversaciones con Dios nos llevan hasta los rincones más alejados de nuestra comprensión tradicional de lo espiritual. Y es verdad que, tal como se nos dice en Conversaciones con Dios: “La vida inicia en el límite de tu zona de confort”.


      Dicho de otra manera (y como he indicado a menudo), Conversaciones con Dios no es para cobardes.


      El propósito de los libros Conversaciones con Dios no sólo es ofrecernos afirmaciones sobre verdades eternas, sino también darnos las herramientas para usar esta sabiduría y aplicarla a nuestra vida cotidiana. ¿Y cómo utilizamos esta verdad —para usar este ejemplo— de que somos los creadores de nuestra propia realidad? Poniéndole fin a nuestro papel de víctimas y facultándonos para, finalmente, cambiar nuestra historia.


      (En el libro Más feliz que Dios, el más reciente de la cosmología de Conversaciones con Dios, se plantean con gran detalle maneras específicas para lograrlo.)


      Sólo al darnos cuenta de que nadie nos está “haciendo algo”, podremos movernos a un lugar interior donde podamos preguntarnos: “¿Entonces, por qué me está pasando esto a mí?” La respuesta a esta pregunta tiene el poder de liberar para siempre a la humanidad de sus cuerdas de marioneta, y de la creencia de que el pensamiento de cualquier persona o suceso tiene el más mínimo poder sobre nuestra experiencia personal.


      Esto nos regresa a nosotros mismos. Y, de hecho, éste es el propósito de todas las Conversaciones con Dios. Las ideas que aquí se ofrecen nos proveen herramientas para modificar radicalmente nuestra experiencia individual y nuestra experiencia colectiva humana.


      La explicación de las Cinco Emociones Naturales es capaz de lograr eso por sí misma. Y esto, junto con todo lo demás que hemos mencionado, se aborda en el capítulo I.


      Increíblemente, este capítulo inicial también incluye…


      • Una idea totalmente nueva sobre cómo deberíamos criar a nuestros hijos.


      • Una llamada de atención con respecto a la sexualidad humana y a cómo hablamos de ella con nuestros hijos.


      • Una re-evaluación del papel de los adultos mayores en nuestra sociedad.


      • Una discusión sobre la desintegración de las unidades familiares, las comunidades y el mundo mismo.


      ¡Y luego continuamos con el capítulo 2!


      Como dije: Conversaciones con Dios, Libro 3 es el más denso en cuanto a información, datos e ideas profundas de la serie Conversaciones con Dios.


      El capítulo 2 arranca con una mirada hacia atrás en el tiempo, el diálogo explora el matriarcado antiguo versus el patriarcado actual, el origen del mito de Satán y la cuestión del karma y su papel en los asuntos humanos.


      El capítulo 3 presenta uno de mis mensajes favoritos de Conversaciones con Dios, la Parábola de la roca, con su explicación única de la descripción habitual de Dios como el Motor Inmóvil.


      ¿Dios perdona nuestros pecados? ¿Acaso somos todos humanos imperfectos, “merecedores” siquiera del amor de Dios y la entrada al Reino de los Cielos? Estas preguntas han dominado los cuestionamientos teológicos durante milenios. En el capítulo 4 se ofrece una respuesta que iniciará la revolución espiritual de la Tierra.


      Igualmente revolucionario es el diálogo del capítulo 5 sobre la vida después de la muerte. Y luego, en el capítulo 6, el diálogo ofrece una fascinante discusión sobre cómo todo lo que ha sucedido está sucediendo ahora, y todo lo que sucederá está ocurriendo en este mismo momento, seguido de una cautivante mirada a la física y al llamado poder físico.


      ¿Ya te diste una idea? Pero, espera. El capítulo final de esta primera sección del libro, el capítulo 7, explora a profundidad la idea de la reencarnación.


      Mi intención al darte este resumen capítulo por capítulo es, como dije al inicio, ofrecerte una justa advertencia. El Libro 3 está rebosante de contenido. Está abarrotado. Y es audaz.


      Así que, adelante. Da vuelta a la hoja, y permite que la revolución inicie.
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      Es Domingo de Pascua de 1994 y estoy aquí, pluma en mano, como me dijeron. Estoy esperando a Dios. Prometió presentarse, como lo ha hecho las dos Pascuas anteriores, para iniciar otra conversación de un año. La tercera y última, por ahora.


      Este proceso —esta extraordinaria comunicación— inició en 1992. Estará completo en la Pascua de 1995. Tres años, tres libros. El primero trata, en gran parte, de asuntos personales —relaciones románticas, encontrar el trabajo ideal para cada quien, lidiar con las poderosas energías del dinero, el amor, el sexo y Dios; y la manera de integrar todo esto en nuestras vidas cotidianas—. El segundo se extiende en estos temas, moviéndose hacia consideraciones geopolíticas —la naturaleza de los gobiernos, crear un mundo sin guerras y las bases de una sociedad internacional unificada—. Se me ha dicho que esta tercera y última parte de la trilogía se enfocará en las más grandes preguntas que el hombre enfrenta. Conceptos que tienen que ver con otros ámbitos, otras dimensiones y la manera en que se entreteje toda esta intrincada urdimbre.


      La progresión ha sido así:


      • Verdades Individuales


      • Verdades Globales


      • Verdades Universales


      Al igual que con los primeros dos manuscritos, no tengo ni idea de hacia dónde me dirijo con éste. El proceso es simple. Pongo la pluma sobre el papel, elaboro una pregunta y veo qué pensamientos son los que vienen a mi mente. Si no hay nada, si no me es dada palabra alguna, hago todo a un lado hasta el día siguiente. El proceso completo tomó un año para el primer libro, y poco más de un año para el segundo. (Ese libro continúa en proceso, mientras éste inicia.)


      Espero que éste sea el más importante de todos los libros.


      Por primera vez desde que inicié este proceso, me siento muy consciente respecto a él. Han pasado dos meses desde que escribí esos primeros cuatro o cinco párrafos. Dos meses desde Pascua, y nada ha llegado, nada excepto conciencia de mí mismo.


      He pasado semanas revisando y corrigiendo errores del borrador del primer libro de esta trilogía —y apenas esta semana recibí la versión final del Libro 1, ya revisada, y la envié de regreso, para capturarla una vez más, con cuarenta y tres errores para corregir—. Mientras tanto, el segundo libro, todavía escrito a mano, fue completado apenas la semana pasada, dos meses después de la fecha prevista. (Se suponía que estaría listo en la Pascua del 94.) Este libro, iniciado el Domingo de Pascua a pesar de que el Libro 2 permanecía inacabado, ha languidecido en su fólder desde entonces, y ahora que el Libro 2 se ha completado reclama mi atención.


      Sin embargo, por primera vez desde 1992, desde que todo comenzó, siento que yo mismo me resisto al proceso, y casi podría decir que me molesta. Me siento atrapado en una tarea asignada y nunca me ha gustado hacer lo que debo hacer. Aún más, después de entregar a algunas personas la copia sin corregir del primer manuscrito y tras escuchar las observaciones de su lectura, estoy convencido de que los tres libros serán ampliamente leídos, examinados con minuciosidad, analizados por su relevancia teológica y debatidos con pasión por décadas.


      Esto ha vuelto extremadamente difícil poder llegar a esta página; es muy difícil considerar amiga a esta pluma, pues aunque sé que este material debe salir a la luz, también sé que me expongo a los ataques más injuriosos, al ridículo y, quizá, incluso al odio de mucha gente por atreverme a publicar esta información pero, peor, por atreverme a anunciar que esto proviene directo de Dios.


      Creo que mi mayor miedo es ser un “vocero” de Dios inapropiado o inadecuado, dada la aparente interminable serie de errores y desatinos que han marcado mi vida y caracterizado mi comportamiento.


      Quienes me han conocido en el pasado —incluyendo mis exesposas y mis propios hijos— tendrían todo el derecho de dar un paso al frente y denunciar estos textos, basados en mi deslucido desempeño como ser humano en relación con las funciones sencillas y rudimentarias de esposo y padre. He fallado miserablemente en esto y en otros aspectos de la vida relacionados con la amistad y la integridad, la diligencia y la responsabilidad.


      En suma, soy perfectamente consciente de que no soy un digno representante como hombre de Dios ni como un mensajero de la verdad. Yo debería ser la última persona en asumir dicho papel, o siquiera anhelarlo. Le hago una injusticia a la verdad al pretender hablar de ella, cuando toda mi vida es testimonio de mi debilidad.


      Por estas razones, Dios, te pido que me releves de mis tareas como tu escribano y que encuentres a alguien más cuya vida lo haga merecedor de este honor.


      Me gustaría terminar lo que aquí empezamos, aunque de ninguna manera estás obligado a hacerlo. No tienes “obligaciones” Conmigo ni con nadie, aunque veo que tu idea de que sí las tienes te ha llenado de culpa.


      He decepcionado a la gente, incluyendo a mis propios hijos.


      Todo lo que ha pasado en tu vida ha sucedido en el orden perfecto para que tú y todas las almas relacionadas contigo crezcan exactamente de la manera en que han deseado crecer.


      Ésa es la “vía de escape” perfecta construida por todo individuo de la Nueva Era que desea evadir la responsabilidad de sus acciones y evitar cualquier resultado desagradable.


      Siento que he sido egoísta —increíblemente egoísta— la mayor parte de mi vida, he hecho lo que me place sin importar el impacto que tenga en los demás.


      No hay nada de malo en hacer lo que te place…


      Pero mucha gente ha resultado herida, decepcionada…


      Tan sólo existe la cuestión de qué es lo que más te place. Parecería que dices que lo que más te place ahora son los comportamientos que hacen poco o ningún daño a los demás.


      Lo dices delicadamente.


      Lo hago a propósito. Debes aprender a ser gentil contigo mismo. Y a dejar de juzgarte.


      Es difícil, sobre todo cuando los demás están listos para juzgar. Siento que seré un motivo de vergüenza para Ti, para la verdad; que si insisto en completar y publicar esta trilogía, seré un embajador tan pobre para tu mensaje que lo desacreditaré.


      No puedes desacreditar la verdad. La verdad es la verdad, y no puede aprobarse o desaprobarse. Simplemente, es.


      La maravilla y la belleza de Mi mensaje no pueden y no serán afectadas por lo que la gente opine de ti.


      De hecho, eres uno de los mejores embajadores porque has vivido una vida de una forma a la que tú llamas menos que perfecta.


      La gente se puede relacionar contigo, incluso al juzgarte. Y si se dan cuenta de que eres verdaderamente sincero, podrán perdonar tu “sórdido pasado”.


      Es más, te digo esto: mientras continúes preocupado por lo que los demás opinen de ti, eres de su propiedad.


      Únicamente cuando no necesites aprobación externa podrás ser dueño de ti mismo.


      Mi preocupación era más por el mensaje que por mí. Me preocupaba que el mensaje pudiera ser mancillado.


      Si estás preocupado por el mensaje, entonces dalo a conocer. No te preocupes por mancillarlo. El mensaje hablará por sí mismo.


      Recuerda lo que te he enseñado. Es menos importante qué tan bien se reciba el mensaje, que lo bien que se envíe.


      Recuerda también esto: enseñas lo que tienes que aprender.


      No es necesario haber alcanzado la perfección para hablar sobre perfección.


      No es necesario haber alcanzado la maestría para hablar sobre maestría.


      No es necesario haber alcanzado el más alto nivel de evolución para hablar sobre el más alto nivel de evolución.


      Sólo busca ser genuino. Esfuérzate en ser sincero. Si deseas deshacer todo el “daño” que crees haber hecho, demuéstralo con acciones. Haz lo que puedas hacer. Y luego olvídate de ello.


      Esto suena más fácil de lo que es. A veces me siento muy culpable.


      La culpa y el miedo son los únicos enemigos del hombre.


      La culpa es importante. Nos dice cuándo hemos hecho algo malo.


      No existe “lo malo”. Sólo existe aquello que no te sirve; que no dice la verdad sobre Quién Eres o Quién Eliges Ser.


      La culpa es un sentimiento que te deja estancado en quien no eres.


      Pero la culpa es un sentimiento que al menos nos permite ver cuándo vamos por mal camino.


      Te refieres a la conciencia, no a la culpa.


      Te diré lo siguiente: la culpa es una plaga sobre los campos, es el veneno que mata la planta.


      No crecerás por la culpa, sólo te marchitarás y morirás.


      La conciencia es lo que buscas. Pero la conciencia no es culpa y el amor no es miedo.


      El miedo y la culpa, lo repito, son tus únicos enemigos. El amor y la conciencia son tus amigos verdaderos. No confundas unos con otros, ya que unos te matarán, mientras que los otros te darán vida.


      ¿Entonces no debo sentirme “culpable” de nada?


      Nunca, jamás. ¿Qué hay de bueno en eso? Eso sólo hace que no te ames a ti mismo, y eso mata cualquier oportunidad que tengas de amar a otro.


      ¿Y no debo temerle a nada?


      El miedo y la precaución son dos cosas diferentes. Sé precavido —sé consciente—, pero no seas temeroso, ya que el miedo paraliza, mientras que la conciencia moviliza.


      Movilízate, no te paralices.


      Me enseñaron a temerle a Dios.


      Lo sé. Y desde entonces te has paralizado con respecto a tu relación Conmigo.


      Cuando dejaste de temerme pudiste crear algún tipo de relación significativa Conmigo.


      Si pudiera darte un regalo, cualquier don especial que te permitiera encontrarme, sería la valentía.


      Benditos sean los valientes, pues ellos conocerán a Dios.


      Esto significa que debes ser lo bastante valiente para dejar a un lado lo que crees saber sobre Dios.


      Debes ser lo bastante valiente para alejarte de lo que otros te han dicho sobre Dios.


      Debes ser suficientemente valiente para atreverte a entrar en tu propia experiencia de Dios.


      Y no debes sentir culpa al respecto. Cuando tu propia experiencia viola lo que creías conocer y lo que los demás te han dicho sobre Dios, no debes sentirte culpable.


      El miedo y la culpa son los únicos enemigos del hombre.


      Y sin embargo hay quienes dicen que hacer lo que sugieres es traficar con el diablo; que sólo el diablo sugeriría tal cosa.


      El diablo no existe.


      Eso es algo que el diablo diría.


      El diablo diría todo lo que dice Dios, ¿no es así?


      Sólo que más astutamente.


      ¿El diablo es más astuto que Dios?


      Digamos que más ingenioso.


      ¿Así que el diablo se las “ingenia” para decir lo que diría Dios?


      Con un leve “giro”, apenas el suficiente para apartarlo a uno del camino y descarriarlo.


      Creo que debemos tener una breve charla sobre el “diablo”.


      Bueno, hablamos mucho de eso en el Libro 1.


      Al parecer no fue suficiente. Además, habrá quienes no hayan leído el Libro 1 o el Libro 2, en todo caso. Por ello, considero que éste es un buen momento para resumir algunas de las verdades que encontramos en esos dos libros. Eso preparará el terreno para las verdades universales de este tercer libro. Y de nuevo regresaremos al tema del diablo. Quiero que sepas cómo y por qué fue “inventada” dicha entidad.


      Está bien. De acuerdo. Tú ganas. Ya estoy inmerso en este diálogo, así que al parecer continuará. Pero hay una cosa que la gente debe saber al entrar yo en esta conversación: ha pasado medio año desde que escribí las primeras palabras de este libro. Hoy es 25 de noviembre de 1994, un día después del día de Acción de Gracias. Me ha tomado veinticinco semanas llegar hasta aquí; veinticinco semanas desde tus últimas palabras, apenas unos cuantos párrafos arriba. Mucho ha sucedido en esas veinticinco semanas. Pero una cosa que no ha sucedido es que este libro avance un solo centímetro. ¿Por qué está tomando tanto tiempo?


      ¿Te das cuenta cómo te bloqueas a ti mismo? ¿Te das cuenta cómo puedes sabotearte? ¿Puedes ver cómo te detienes a ti mismo justo cuando estás a punto de llegar a algo bueno? Has hecho esto toda tu vida.


      ¡Oye, espera un minuto! No soy yo quien ha estado insistiendo en este proyecto. Yo no puedo hacer nada —no puedo escribir una sola palabra— a menos que me sienta impulsado a hacerlo, a menos que me sienta… odio usar esta palabra, pero supongo que debo hacerlo… inspirado para sentarme frente a este cuaderno de hojas amarillas y continuar. ¡Y la inspiración es Tu departamento, no el mío!


      Ya veo. Así que piensas que yo he sido quien ha estado postergándolo, no tú.


      Sí, algo así.


      Mi maravilloso amigo, esto es tan característico de ti —y de otros humanos—. Te apoltronas durante medio año, sin hacer nada con respecto a tu bien mayor, sino todo lo contrario, apartándolo de ti, y luego culpas a alguien o a algo externo a ti mismo por no haber llegado a ningún lado. ¿No distingues el patrón?


      Bueno…


      Te diré esto: no hay momento alguno en que yo no esté contigo; no hay un solo momento en que yo no esté “listo”.


      ¿No te lo he dicho antes?


      Bueno, sí, pero…


      Siempre estoy contigo, hasta el final de los tiempos.


      Y aun así, no impondré Mi voluntad sobre ti, jamás.


      Elijo el mayor bien para ti, pero aparte de eso elijo tu voluntad para ti mismo. Y ésta es la medida más certera para el amor.


      Cuando quiero para ti lo que tú quieres para ti, entonces te amo de verdad. Cuando quiero para ti lo que Yo quiero para ti, entonces me estoy amando a Mí a través de ti.


      Así que, con la misma medida, puedes determinar si otros te aman y si es que tú amas verdaderamente a otros. Ya que el amor no elige nada para sí y sólo busca posibilitar las elecciones del ser amado.


      Eso parece contradecir de forma directa lo que afirmas en el Libro 1 sobre el amor que no se preocupa en lo absoluto por lo que el otro es, hace y tiene, sino sólo por lo que el Ser es, hace y tiene.


      Y con esto surge otra pregunta… ¿Qué hay del padre que le grita al niño “¡Quítate del medio de la calle!” o, aún mejor, arriesga su vida y corre entre el tráfico para rescatar al niño? ¿Qué hay de ese padre? ¿Es que acaso no ama a su hijo? Ha impuesto su propia voluntad por encima de la voluntad del pequeño. Recuerda, el niño estaba en medio de la calle porque así lo deseaba.


      ¿Cómo explicas estas contradicciones?


      No hay contradicción alguna. Aún no puedes percibir la armonía. No comprenderás esta doctrina divina sobre el amor hasta que entiendas que Mi más elevada elección para Mí es igual a tu más elevada elección para ti. Esto es así porque tú y Yo somos uno.


      Mira, la Doctrina Divina es también la Dicotomía Divina, y es así porque la vida misma es una dicotomía, una experiencia en la que dos verdades aparentemente contradictorias coexisten en un mismo espacio y al mismo tiempo.


      En este caso, las verdades aparentemente contradictorias son que tú y Yo estamos separados, y que tú y Yo somos uno. La misma aparente contradicción se da en la relación entre tú y todos los demás.


      Sostengo lo que afirmé en el Libro 1: el mayor error que las personas cometen en las relaciones humanas es preocuparse por lo que el otro quiere, es, hace o tiene. Preocúpate tan sólo por el Ser. ¿Qué es lo que el Ser está siendo, haciendo o teniendo? ¿Qué es lo que el Ser está deseando, necesitando, eligiendo? ¿Cuál es la elección más elevada para el Ser?


      Y también sostengo otra de las afirmaciones que hice en ese libro: la elección más elevada para el Ser se convierte en la elección más elevada para otro cuando el Ser se da cuenta de que no hay nadie más.


      Por lo tanto, el error no es elegir qué es lo mejor para ti, sino no saber qué es lo mejor. Esto surge por no saber Quién Eres Realmente y, peor aún, no saber quién buscas ser.


      No comprendo.


      A ver, permíteme darte un ejemplo. Si buscas ganar la carrera de las 500 millas de Indianápolis, tal vez lo mejor para ti sea manejar a 300 kilómetros por hora. Pero si lo que pretendes es llegar a salvo a la tienda de abarrotes, entonces tal vez eso no sea lo mejor.


      Estás diciendo que todo depende del contexto.


      Sí. Todo en la vida es así. Lo que es “mejor” depende de quién eres y quién buscas ser. No puedes elegir con inteligencia lo que es mejor para ti hasta que decidas inteligentemente quién y qué eres.


      Ahora Yo, como Dios, sé lo que estoy buscando ser. Por lo tanto, sé lo que es “mejor” para Mí.


      ¿Y qué es? Dime, ¿qué es “lo mejor” para Dios? Esto promete ser interesante…


      Lo que es mejor para Mí es darte aquello que tú decidas que es mejor para ti. Porque lo que yo estoy intentando ser es expresar Mi Ser. Y lo soy a través de ti.


      ¿Comprendes?


      Sí, lo creas o no, lo comprendo.


      Bien. Ahora te diré algo que quizá te parezca difícil creer.


      Siempre te estoy dando lo que es mejor para ti… Aunque admito que no siempre lo sabes.


      Este misterio se aclara un poco ahora que has empezado a entender lo que pretendo.


      Yo soy Dios.


      Yo soy la Diosa.


      Yo soy el Ser Supremo. El Todo de Todo. El Principio y el Fin. El Alfa y el Omega.


      Soy la Suma y la Sustancia. La Pregunta y la Respuesta. El Arriba y el Abajo. La Izquierda y la Derecha, el Aquí y el Ahora, el Antes y el Después.


      Soy la Luz, y soy la Oscuridad que crea la Luz y la hace posible. Soy la Bondad Sin Fin, y la “Maldad” que hace que la “Bondad” sea buena. Soy todas estas cosas —El Todo de Todo— y no puedo experimentar ninguna parte de Mi Ser sin experimentar Todo Mi Ser.


      Y esto es lo que no comprendes sobre Mí. Quieres convertirme en uno, pero no en lo otro. En el arriba, pero no en el abajo. En lo bueno, pero no en lo malo. Pero al negar la mitad de Mí, niegas la mitad de tu propio Ser. Y al hacerlo, nunca podrás ser Quien Eres Realmente.


      Yo soy el Magnífico Todo y lo que busco es conocerme a Mí Mismo a través de la experiencia. Lo hago a través de ti, y a través de todo lo que existe. Y me experimento a Mí Mismo tan magnífico a través de las elecciones que hago. Ya que cada elección es autocreadora. Cada elección es definitiva. Cada elección Me representa —o sea, Me re-presenta— como Quien Yo Elijo Ser Ahora.


      Y sin embargo, no puedo elegir ser magnífico a menos que haya algo sobre lo cual decidir. Alguna parte de Mí debe ser menos que magnífica para Mí y así elegir aquella parte de Mí que es magnífica.


      Y, de la misma manera, es para ti.


      Yo soy Dios, en el acto de crear Mi Ser.


      Y de la misma forma, así eres tú.


      Esto es lo que las almas anhelan. Esto es lo que añoran los espíritus.


      Si yo evitara que tuvieras aquello que elegiste, me frenaría a Mí Mismo de tener lo que elegí. Ya que mi más grande deseo es experimentar Mi Ser como lo Que Soy. Y, como lo expliqué cuidadosa y minuciosamente en el Libro 1, sólo puedo hacerlo en el ámbito de Lo Que No Soy.


      Por tanto, he creado cuidadosamente Lo Que No Soy, para así experimentar Lo Que Soy.


      Y sin embargo, Soy todo lo que Yo estoy creando, y por tanto Yo Soy, en un sentido, Lo Que No Soy.


      ¿Cómo es que alguien puede ser lo que no es?


      Fácil. Tú lo haces todo el tiempo. Simplemente observa tus comportamientos.


      Intenta comprender esto. No hay nada que Yo no sea. Por lo tanto, Yo Soy lo que Yo Soy, y Yo Soy Lo Que No Soy.


      ÉSTA ES LA DICOTOMÍA DIVINA.


      Éste es el Misterio Divino que, hasta ahora, sólo las mentes más sublimes han podido comprender. Te la he revelado a ti para que más personas puedan comprenderla.


      Éste era el mensaje del Libro 1, y debes comprender esta verdad elemental —saber a fondo— si es que deseas comprender y conocer más verdades sublimes que están por venir en este Libro 3.


      Permíteme plantear ahora una de esas verdades sublimes, ya que está contenida en la respuesta de la segunda parte de tu pregunta.


      Estaba esperando que volviéramos a esa parte de mi pregunta. ¿Cómo es que el padre ama al hijo si dice o hace lo que es mejor para el niño, incluso si tiene que ir en contra del libre albedrío del pequeño? ¿O es que el padre demuestra su amor verdadero al dejar que el niño juegue en medio del tráfico?


      Es una maravillosa pregunta. Y es la pregunta que se hace todo padre, de una forma u otra, desde el inicio de la paternidad y la maternidad. La respuesta es igual para ti como padre, que para Mí como Dios.


      Entonces, ¿cuál es la respuesta?


      Paciencia, Hijo Mío, paciencia. “Todo lo bueno llega a quienes saben esperar.” ¿Nunca has escuchado este dicho?


      Sí, mi padre solía decirlo y yo odiaba eso.


      Lo comprendo. Pero ten paciencia Contigo Mismo, sobre todo si tus elecciones no dan como resultado lo que piensas que quieres. Por ejemplo, la respuesta a la segunda parte de tu pregunta.


      Dices que quieres la respuesta, pero no la estás eligiendo. Sabes que no la estás eligiendo porque no estás viviendo la experiencia de tenerla. En realidad, tú tienes la respuesta y la has tenido todo este tiempo. Simplemente no estás eligiéndola. Estás eligiendo creer que no tienes la respuesta, y por lo tanto no la tienes.


      Sí, ya lo habías mencionado antes, en el Libro 1. Tengo todo lo que elijo tener en este momento —incluyendo el pleno entendimiento de Dios—, y sin embargo no experimentaré que lo tengo hasta que sepa que lo tengo.


      ¡Precisamente! Lo has dicho a la perfección.


      ¿Pero cómo puedo saber que lo tengo si debo esperar hasta que experimente que lo tengo? ¿Cómo puedo conocer algo que no he experimentado a
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      CONSIDERACIONES FINALES


      Creo que la revelación más grande de todos los tiempos está contenida en el segundo párrafo del capítulo 15 del libro que acabas de terminar de leer. Esas palabras resumen todo el cuerpo de trabajo conocido como la serie Conversaciones con Dios.


      Cuando escuché por primera vez esas palabras en mi mente y las plasmé en este manuscrito, sabía que estaba lidiando con nada menos que una revolución espiritual. Me di cuenta de que había dicho esto antes, pero lo digo de nuevo para enfatizar y que les quede clara la naturaleza exacta de la experiencia a la cual los invita Conversaciones con Dios.


      Están siendo guiados a una nueva comprensión de la Vida y a un nuevo nivel de conciencia de Quienes Son. Están siendo llamados a un nuevo nivel de compromiso para moverse a un nuevo nivel de conciencia al servicio de crear un nuevo mundo. Están siendo inspirados para involucrarse más plenamente y a un nivel más personal que nunca antes con el Proceso Divino llamado Evolución, para que la humanidad pueda avanzar todavía más rápido hacia el tiempo de la eternidad.


      Seguro saben que no fue un accidente que encontraran este libro, y tampoco es un accidente que estén aquí ahora, finalizando la lectura, enfrentándose a la decisión que este texto pone frente a ustedes.


      Su decisión es ignorar la implicación del material que acaban de leer, ignorar la puerta que se ha abierto frente a ustedes y minimizar el impacto que una persona como ustedes puede tener… o asumir el mensaje que acaban de recibir, atravesar la puerta hacia un nuevo mañana y usar con efectividad máxima el poder que les ha sido dado para crear su propia realidad y para cambiar al mundo.


      Si eligen hacer lo segundo, la revolución espiritual habrá iniciado desde su propia alma y no serán capaces de descansar hasta que no sólo haya alterado su experiencia interior de la vida, sino también haya modificado su realidad exterior.


      Entonces no se sorprendan si empiezan a escribir sus propios libros, a impartir sus propias clases o a ofrecer sus propias conferencias, talleres y retiros. Pueden llegar a sentir ahora el llamado de la Voz de La Nueva Espiritualidad.


      Por otra parte, no todos sirven su más alto propósito estando “al frente de la comitiva”. Muchos mensajeros espirituales (de hecho, la mayoría) trabajan en silencio en el jardín, produciendo, por medio del peso de su ejemplo y de la simple maravilla de cómo se mueven en el mundo, un impacto extraordinariamente positivo en aquellas personas cuyas vidas tocan.


      Hay muchas maneras de tocar vidas, por supuesto. No me culparán si tengo la esperanza de que, como resultado de la lectura de este libro, ustedes elegirán ayudar al mundo a ayudarse a sí mismo, asistir a la familia humana para salir de este desastre en el que estamos, invitar a otros a explorar otras maneras de ser humano y otra forma de vivir juntos en este planeta.


      Creo que el mensaje de Conversaciones con Dios puede alterar tanto la experiencia individual como la experiencia colectiva de la humanidad. Sin embargo, para que esto suceda la humanidad debe estar consciente del mensaje de Conversaciones con Dios.


      Y no es una porción insignificante de la humanidad la que está al tanto de esto. El estimado actual es que 7.5 millones de personas han leído uno o más de los libros Conversaciones con Dios los cuales, como se anotó en la introducción, han sido traducidos a 37 idiomas. Y a pesar de eso, ésta no es sino una fracción de los poco más de 6.6 mil millones de personas en el mundo.


      Pueden jugar un papel en el creciente número de personas que han cobrado conciencia y han tenido acceso a este edificante material espiritual.


      Si su vida ha sido tocada de una manera significativa por las Conversaciones con Dios y han sentido que quieren devolver un poco de lo que les ha sido dado, los invito a abrir su computadora y entrar a www.cwgworld.com, donde podrán conocer las organizaciones, programas y actividades cerca de ustedes que se han generado alrededor de este material y los mensajes que contiene, incluyendo…


      Provider’s Network, creado por la ReCreation Foundation (una organización sin fines de lucro fundada cuando se publicó el primer libro de Conversaciones con Dios). Esta red busca posibilitar que la gente devuelva algo al mundo de lo que recibió del material de Conversaciones con Dios. Está conformada por personas de todo el planeta cuyas vidas han sido tan profundamente tocadas por el mensaje de Conversaciones con Dios que se han ofrecido como voluntarios para proveer acceso a esta información para los demás sin cobrar un sueldo.


      En algunos casos, los miembros de esta red han tenido experiencias específicas relacionadas con los retos que la vida les presenta a otros, y ahora están felices de compartir con quienes buscan ayuda para aplicar el mensaje de Conversaciones con Dios en su circunstancia actual.


      También pueden cautivarlos los Eventos de la Celebración de la Vida creados por el Humanity’s Team (una segunda organización sin fines de lucro que surgió de Conversaciones con Dios). Este equipo organiza reuniones semanales en ciudades, pueblos y aldeas en todo el mundo para celebrar —bailando y compartiendo historias personales con animados grupos de discusión— la entrega con libertad y la liberación de la sabiduría y la alegría del alma del material de Conversaciones con Dios.


      Los eventos de la Celebración de la Vida no son las únicas actividades de este grupo. Nada más alejado de la verdad. Humanity’s Team trabaja para “crear comunidad” y ofrece muchas maneras y lugares para que la gente permanezca conectada con la energía de Conversaciones con Dios, que encuentre apoyo en los demás y se mantenga unida para ampliar el acceso a las Conversaciones con Dios. La oportunidad aquí es crear y guiar un evento de Celebración de la Vida en tu comunidad, lo cual es una fuente activa de inspiración para los demás.


      Algunas personas adoran trabajar con niños. Si eres una de ellas puedes ayudar a crear Actividades de Escuela en Casa y Clases de Nivel Comunitario con los principios de Conversaciones con Dios y con el apoyo de La Escuela de la Nueva Espiritualidad (una tercera organización sin fines de lucro que surgió a partir de Conversaciones con Dios).


      Esta escuela está creando programas y oportunidades de aprendizaje para niños, jóvenes y adultos, y les ofrece una oportunidad para que exploren nuevas maneras de ser humanos y de crear colectivamente nuestra historia cultural.


      Todo esto es parte de un esfuerzo de tres caminos: (1) una red de realidad virtual global; (2) un edificio comunitario en locación, y (3) oportunidades educativas.


      Además, pueden encontrar una gran variedad de recursos en mi sitio de autor en internet, donde podrán interactuar conmigo personalmente, casi todos los días, en el Círculo del Mensajero, tomar maravillosos cursos en línea, ayudar a otros que lo necesiten a través del Centro de Ayuda de Vida, participar en teleconferencias, conocer el Conversaciones con Dios del Lector, escuchar conferencias y entrevistas en Radio CWG a través de su servicio de audio por demanda, y hacerme cualquier pregunta que deseen sobre el material de Conversaciones con Dios en la página Ask Neale.


      Finalmente, si sólo desean tener un dulce momento de meditación y reflexión sobre el significado y el propósito de la vida y su papel en ella —un momento de inspiración y sanación para reunir esperanza y conocimiento, además de un respiro de aire fresco espiritual—, visiten la capilla Conversaciones con Dios.


      Todo esto lo pueden encontrar en www.cwgworld.com, sitio diseñado para ofrecer oportunidades a quien quiera involucrarse, así como un camino para quienes ya están involucrados a lo largo y ancho de todo el mundo en el “movimiento por los derechos civiles del alma” que ha surgido en torno a Conversaciones con Dios.


      Estoy tan emocionado por todo esto, y por la posibilidad de hacer equipo con ustedes en alguna de estas actividades. Gracias por obtener y leer esta edición de aniversario del Libro 3. Y gracias por cualquier papel que elijan interpretar en la co-creación de nuestro más gozoso mañana.


      ¿Cerramos con un gentil pensamiento?


      Querido Dios… estamos agradecidos este día por todas las asombrosas nociones que nos has dado a través del diálogo de este extraordinario libro. Celebramos contigo la gloria de Quienes Somos Realmente y la oportunidad de compartir esto plenamente con aquellos cuyas vidas tocamos.


      Estamos especialmente agradecidos por la oportunidad de devolver a la gente a sí misma, de ayudar al mundo a ayudarse a sí mismo, de construir un futuro para nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos que conduzca a toda la humanidad a un nuevo y maravilloso nivel de experimentar el inenarrable don que llamamos Vida.


      Gracias y gracias de nuevo, querido Dios, y te entregamos hoy nuestro compromiso de vivir en la Tierra de una manera que refleje el mensaje renovador de vida, de tu Unidad con nosotros y nuestra unidad con toda la Vida.


      Amén y amén.

    

  


  
    
      


      Sencilla, clara y esperanzadora, la magnífica reedición de la tercera parte de Conversaciones con Dios


      [image: coversin]Neale Donald Walsch no se consideraba una persona especial o espiritualmente dotada. Se trataba sólo de un hombre frustrado que un buen día se sentó con papel y lápiz y decidió escribir todas las preguntas que oprimían su corazón. A medida que las formulaba, se daba cuenta de que Dios respondía directamente a través de su propia mano: el resultado es esta extraordinaria serie de libros ingeniosos, provocativos y profundos que han transformado la vida de millones de lectores alrededor del mundo.


      Este tercer volumen sintetiza las enseñanzas anteriores y expone la conclusión lógica y asombrosa de una experiencia inusitada, de un diálogo pleno de comprensión y amor. El diálogo concluye como se inició. Al igual que la vida, completa un ciclo. Ahora sólo queda pendiente una pregunta: ¿quién escucha?


      «No se trata de un libro escrito por mí, sino que me ha ocurrido a mí.»

      Neale Donald Walsch

    

  


  
    
      


      Neale Donald Walsch es el autor de la serie de libros Conversaciones con Dios, además de los bestseller Una amistad con Dios y Unión común con Dios, todos en los primeros puestos de la lista de los más vendidos de The New York Times. Sus obras han sido traducidas a 37 idiomas y han vendido millones de ejemplares. En la actualidad vive con su esposa Nancy en Ashland, Oregon. Juntos dirigen la institución ReCreation, cuya finalidad es ayudar a las personas a encontrarse a ellas mismas. Walsch se dedica a dar conferencias y a organizar retiros alrededor del mundo para apoyar y propagar el mensaje de sus libros.


      Puedes contactarlo en www.nealedonaldwalsch.com
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